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Introduccton A La Literatura Fantastica [1980]

Llegamos asi al corazòn de lo fantastico. En un mundo que es el nuestro, el que conocemos, sin
diablos, silfides, ni vampiros se produce un acontecimiento imposible de explicar por las leyes de ese
mismo mundo farniliar. EI que percibe el acontecimiento debe optar por una de las dos soluciones
posibles: o bien se trata de una ilusion de 105 sentidos, de un producto de imaqinaciòn, y las leyes del
mundo siguen siendo lo que son, o bien el acontecimiento se produjo realmente, es parte integrante de la
realidad, y entonces esta realidad esté regida por leyes que desconocernos. O bien el dia bio es una
itusiòn, un ser imaginario, o bien existe realmente, como 105 dernas seres, con la diferencia de que rara
vez se lo encuentra,

Pero pensaba, adernas, que esa presencia y vigencia de lo real maravilloso no era privilegio unico de
Haiti, sino patrimonio de la América entera, donde todavia no se ha terminado de establecer, por
ejemplo, un recuento de cosmoqonias. [000]

Lo fantastico ocupa el tiempo de esta incertidurnbre. En cuanto se elige una de las dos
respuestas, se deja el terreno de lo fantastico para entrar en un género vecino: lo "extra no o lo
rnaravilloso. Lo fantastico es la vacìlacìòn experimentada por un ser que no conoce rnas que las leyes
naturales, frente a un acontecimiento aparentemente sobrenatural.

Alejo Carpentier

"De lo real maravilloso americano" [1949]

Pero es que muchos se olvidan, con disfrazarse de magos a poco costo, que lo maravilloso comienza a
serio de manera inequivoca cuando surge de una inesperada alteracién de la realidad (el milagro), de una
revelaciòn privilegia da de la realidad, de una ilurninaciòn inhabitual o singularmente favorecedora de las
inadvertidas riquezas de la realidad, de una arnpliacìòn de las escalas y categorias de la realidad,
percibidas con particular intensidad en virtud de una exaltaci6n del espiritu que lo conduce a un modo de
«estado limite». Para empezar, la sensacìòn de lo maravilloso presupone una fe. Los que no creen en
santos no pueden curarse con milagros de santos, ni 105 que no son Quijotes pueden meterse, en cuerpo,
alma y bienes, en el mundo de Amadis de Gaula o Tirante el Bianco. [o .. ]

Esto se me hizo particularmente evidente durante mi permanencia en Haiti, al hallarme en contacto
cotidiano con algo que podriamos lIamar lo realniaravllloso. [ ...]

Y es que, por la virginidad del paisaje, por la forrnaciòn, por la antologia, por la presencia faustica del
indio y del negro, por la revelacòn que constituvé su reciente descubrlmiento, por 105 fecundos
mestizajes que proplciò, América esta muy lejos de haber agotado scrcaudal de mitologias. (Pero qué es
la historia de América toda sino una cronica de lo real maravilloso?
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